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P
intor barroco del Siglo de 
Oro español. Sus obras 
representaban temas re-

ligiosos, innumerables retratos 
del rey Felipe IV y su familia e im-
portantes figuras europeas. Su 
dogma como pintor universal se 
produjo hacia 1850.

Hijo primogénito de João Ro-
drigues da Silva, notario ecle-
siástico, y Jerónima Velázquez. 
Su progenitor tenía origen por-
tugués; sus abuelos paternos, co-
merciantes, y posiblemente ju-
díos conversos, se establecieron 
en Sevilla procedentes de Oporto. 
Fue el mayor de ocho hermanos. 
Al cumplir los doce años entró de 

nacida, 
represen-

taría al niño 
Jesús; y el pintor al 

rey Gaspar.
En 1621 viajó a Madrid para 

conocer las colecciones reales y en 
el 1623 regresó a la capital para 
pintar un retrato del rey Felipe IV. 
El monarca le nombró su pintor 
de cámara. Pintó también temas 
mitológicos: Los borrachos (1628-
1629, Museo del Prado).

Viajó a Génova en agosto de 
1629, y desde allí se dirigió a Mi-
lán, Venecia, Florencia y Roma. 
Regresó a España desde Nápoles 
en enero de 1631. Estudió de cer-
ca el arte del Renacimiento y de 
la pintura italiana de su tiempo. 

aprendiz en el taller del 
que sería su futuro sue-
gro, Francisco Pacheco, 
pintor manierista. 

Nace el 6 de junio de 
1599, en Sevilla, y su bautizo tie-
ne lugar en la iglesia de San Pedro 
en la misma ciudad. Con solo 19 
años se casó con Juana, que tenía 
15. Con ella tuvo a sus dos hijas: 
Francisca e Ignacia. 

Sus primeras obras fueron 
realizadas entre los años 1617 y 
1623. Adoptó el apellido de su 
progenitora, firmando como “Die-
go Velázquez”. En la Adoración de 
los Magos (1619, Museo del Pra-
do, Madrid) algunos expertos 
han identificado a familiares de 
Velázquez. Francisco Pacheco, su 
suegro, representaría a Melchor; 
María sería el rostro de su espo-
sa Juana; su hija Francisca, recién 

La fragua de Vulcano (1630, Mu-
seo del Prado). 

Las meninas y Las hilande-
ras (1644-1648, Museo del Prado) 
son las obras más importantes de 
las dos últimas décadas de su vida. 
Solo se le atribuyen 120 obras. La 
mayoría de sus cuadros que inte-
graban la colección real se conser-
van en el Museo del Prado.

Un documento notarial acre-
dita la existencia en 1652 de un 
hijo romano de Velázquez: Anto-
nio de Silva, hijo natural y cuya 
madre se desconoce. Se ha es-
peculado que pudo ser la mode-
lo que posó para el desnudo de la 
Venus del espejo.

Poco antes de su muer-
te la intervención del rey ante 

el papa Alejandro VII posibilitó 
que obtuviese la Cruz de San-
tiago en 1659. Diego Velázquez 
falleció en Madrid el 6 de agos-
to de 1660. En ocho días, su es-
posa Juana fue enterrada junto 
a él. La teoría más extendida es 
que estaría enterrado en algún 
lugar bajo la madrileña plaza de 
Ramales en el Madrid de los Aus-
trias, donde todavía debería es-
tar la cripta de la iglesia de San 
Juan Bautista. Esta iglesia, cons-
truida en el siglo XII, fue destrui-
da en 1811 por orden de José Bo-
naparte, perdiéndose los restos 
del pintor.

Un dicho de Velázquez: 
“Considérate viejo cuando ten-
gas más recuerdos que sueños”.

DIEGO 
VELÁZQUEZ

La población 

aumenta 

de forma 

espectacular 

a lo largo 

de ambos 

siglos

SIGLO XIX
A comienzos de siglo, Villaverde 
era un grupo de casas de labor, 
la mayoría con un solo piso con 
corral y extendido hacia el nor-
te. Lo “verde” del pueblo se cen-
traba entre los dos arroyos, el de 
Butarque y el Malvecino, que re-
gaban las huertas de sus orillas. 
Los alrededores eran campos de 
cereales, terreno seco con pocos 
árboles. Su situación entre dos 
salidas de Madrid hacia el sur va 
a ser importante para explicar 
su evolución. Contaba además 
con casas de hospedaje, en la ca-
rretera de Andalucía, hornos de 
teja y molinos harineros. 

La población va aumentan-
do espectacularmente a lo largo 
del siglo, sobre todo a partir de 
los años 70. De los 700 habitan-
tes de comienzos de siglo pasa a 
los 1.388 al final del mismo, lo 
que lleva a un crecimiento del 
98,23%.

Con la inauguración del tren 
a Aranjuez en 1851, con tres pa-
radas en su término, será paso 
obligado hacia Aranjuez, más 
tarde hacia Ciudad Real y Torri-

jos. En 1865 aumenta el tendi-
do ferroviario hasta Extremadu-
ra. Todo ello hace que Villaverde 
sea el destino de las gentes del 
campo que el casco antiguo de 
Madrid no podía absorber. Tam-
bién influyó la reducción de las 
tasas de mortalidad, sobre todo 
los niños, el mantenimiento 
de altas tasas de natalidad, la 
proximidad y buena comunica-
ción con Madrid, la primera in-
dustrialización de la zona, la 
mejora de la alimentación, los 
repuntes económicos y los avan-
ces médico-sanitarios.

SIGLO XX
A principios de siglo vuelve 

a bajar la población de Villaver-
de, que se va recuperando hasta 
la Guerra Civil. A ello contribu-
yó el proceso de modernización 
económica e industrial, lo que 
aumentó la intensidad de los 
movimientos migratorios hacia 
las ciudades y los nuevos cen-
tros industriales.

La mejora económica du-
rante la dictadura de Primo de 
Rivera (1923-1930), con su diri-

gismo económico y estatal, pro-
dujo un aumento de población 
importante en Villaverde, cuya 
población subió de 2.843 habi-
tantes en 1920 a 7.812 en 1930. 
Hasta los años 20 la población 
seguía estando compuesta ma-
yoritariamente por trabajadores 
asalariados, pertenecientes al 
medio rural, dedicados a la agri-
cultura (sobre todo cereales) y 
ganadería.

La localización de la indus-
tria en Villaverde se vio favoreci-
da por el desarrollo de las comu-
nicaciones, la disponibilidad de 
mucho suelo, la topografía lla-
na del terreno y la proximidad 
a Madrid.

Antes de la Guerra Civil, las 
industrias más numerosas eran 
las metalúrgicas, alimentarias, 
de papel y artes gráficas, texti-
les, químicas y de minerales no 
metálicos.

En los años 40, fue uno de 
los lugares que entraron en los 
acuerdos de la Junta de Recons-
trucción de Madrid, asignada a 
Villaverde una función industrial 
y residencial. En los años 50 dejó 
de ser agrícola y se convirtió en 
industrial, aumentando su po-
blación de 7.981 habitantes en 
1940 a 26.780 en 1950.

A partir de los años 60, la 
fisonomía de Villaverde Alto 
evolucionó en lo urbanístico, 
cambiando las casas bajas por 
nuevos edificios de 4 o 5 plantas.

La población de Villaverde 
(siglos XIX y XX)

En los años 70, a pesar del 
declive paulatino de la indus-
tria, alcanzó su máximo de po-
blación con la construcción de 
nuevos barrios, primero como 
residencia de los trabajadores 
de la industria y luego como lu-
gares dormitorio-residenciales. 
Pasó de 25.444 habitantes en 
1960 a 62.008 en 1970.

La mejora de los transpor-
tes con el centro de Madrid (au-
tobús, trenes, metro) fue au-
mentando la población, con la 
construcción de nuevos barrios 
residenciales, que continuó en 
el siglo XXI, alcanzando en 2021 
154.808 habitantes, siendo ya 
desde 1954 un barrio más de 
Madrid capital.
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"El triunfo 

de Baco" 

(conocido como 

"Los borrachos") 

 y autorretrato.

← ←

"Felipe IV 

de castaño y plata".

←

"Las meninas".
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EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE VILLAVERDE 
EN EL SIGLO XIX
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EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE VILLAVERDE 
EN EL SIGLO XX
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